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Al considerar el de la tecno-
computacional en la generaclon y

creación de cambios en los aspectos
de cada dominio de la actividad

matemática-uso diario e Investigclciém
enseñanza y currículo ma-
temático y entrenamiento se
advierte que este impacto ha sido de
muy siendo caso
nulo en el tercero; currículo matemático
(Burckhardt, Fraser, 1 En el
ro de los dominios mencionados, uso
diario e el cambio es evi­
dente y mucho menos desfasado tem-
poralmente con a los desarro-
llos y a la disponibilidad que
en los otros dominios. Así lo testifican:
el empleo masivo de calculadoras de
variada complejidad en diferentes sec­
tores de la sociedad, que van desde el
1-'t:\~Uc" IV ne~!ociante hasta el estudian­
te universitario, los programas de
cálculos de distinta naturaleza que tan-
to y dan al del
inQ€miero y del y las múltíplE3S
ínv'estig(~cil::m(3s matemáticas y los resul-

Cuando se habla de «modernización
en la enseñanza de las matemáticas»
se alude, muy a la in­
cor¡pon3ciéin de tArr\()I()/,í;:::,c:

nales y de comunicaciones al proceso
de Esto no
nifica desconocer elementos de moder­
nidad en los que prl1tllegl8.n
mayor autonomía mayor palrticipclciéin
del en el proceso de construc­
ción de su conocimiento, o en los enfo­
ques que buscan trascender el estre­
cho marco de la ilustrativa de
conceptos para enfatizar su ap!licclciém
a situaciones prácticas; significa acep­
tar que el rápido crecimiento de la im­
portancia de las calculadoras, los com­
nlllt~rl()r~)c: y la multimedia es el factor
de más trascendencia para crear cam­
bios en los diferentes aspectos de la
educación matemática (Cornu y Rals­
ton, 1992). Significa, también, recono­
cer que aun la viabilidad y efectos de
los anteriormente menciona­
dos se favorecen e intensifican median­
te el uso de estas tecnologias.
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•

7. Plan maestro para la construcción de
terminales para pasajeros en Colom­
bia. Volumen Estudios técnicos,

de 1972. Ministerio de Desarro­
llo Económico. Corporación Financie-
ra del SA

8. Plan maestro para la construcción de
terminales para pasajeros en Colom­
bia. Volumen 11. Estudios
económicos. Junio de 1972. Ministe­
rio de Desarrollo Económico.
ración Financiera del Tn~m;pc)rte

9. Estudio de un sistema de termina­
les de transporte interurbano y su­
burbano para Santafé de DV!-jVld,

Primera parte. Febrero de 1993.

10. Estudio de un sistema de termina­
les de interurbano y su­
burbano para Santafé de Bogotá.
Segunda Febrero de 1993.

1. Estudio de un sistema de termina­
les de interurbano y su­
burbano para Santafé de UV'''V'Q.

Anexos. Febrero de 993.

12. Estudio de un sistema de termina­
les de interurbano y su­
burbano para Santafé de Bogotá.
Resumen Febrero de
1993.

13. Reordenamiento funcional terminal
de pasajeros de Cali.

Pf(wecto de rutas en-
cuesta de y destino, análisis
de resultados. Hely de Je-
sús Martínez. Febrero de 1992.

Imlpa,::to amblen­
una Terminal de

Transportes y sus actividades com-
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currículo, de los progfi3mas de Mal'9málicas
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poten<~íarniento de las

y ha recibido estas

cos los desarrollos que reseñar­
se en lo referente a la utilización del
computador, la calculadora o los siste­
mas de cálculo simbólico en la enseñan­
za de cursos de o de te­
mas para estos cursos. Podemos men­
cionar en este sentido: los y
talleres sobre el uso de calculadoras

en la realiza-
do por Una de la
Universidad de los el de

en el uso de calculadoras
sinnb()lic:as. para de matemá­
ticas del Plan de Estudios Espe(~iales,

de la Universidad del el DrClvecto
realizado por profesores de las

universidades del Cauca de Anirinril,i"

en el contexto del Convenio Escuela
y de Matemáticas

hacer mención del
,m,"'''''' de los sistemas de

vV'"fJUidl(,;ILl¡¡ simbólica en la enseñan­
za y en el aplrendizaie de las matemáti­
cas de nivel uniVE,rsitario»
por el área de Educación Matemática
del de Matemáticas de
la Universidad del Valle a consideración
de la Universidad y de Colciencias. Lo

para poner de manifiesto mi
nión sobre aspectos que los

en el área de modernización
entendida en el coo­

nnlnprlri", deberían
trascender la utilizació'1

de las tt>r'nAIAni~~ mencionadas como
meras herramientas para que el estu-
diante cálculos más
damente, o como herramientas que por
estar ahí deben ser utilizadas de
na manera.

Creo que desde el punto de vista de
influencia de la tec:n()lo!~ía rnlm"" ,t,,-

en el dominio de la enseñanza y
el de las matemáticas, el
esfuerzo debe orientarse a establecer
su verdadero y su aplíc<lbilid<ld
en el desarrollo

ha2-Al---~·~;;---pUUllca(;¡on.el

Los computadores mejoran la mCltívi'lcil5n
del estudiante, constituyen un cataliz'ad,)r
para el trabajo grupo y pe,cmiten
sor centrar su atención el proceso de
aprendizaje. Si cursos de matemáticas
del pregrado no se revisan para que reflejen
el impacto de los computadores en la prácti­
ca de las matemáticas, los estudiantes se­
guirán percibiendo las matemáticas como
una disciplina desconectada de la realidad.
(MS2000, 1991)

En cuanto a nuestro medio, se pue-
de afirmar sin mucho de

que los cursos de matemáticas
han sido enseñados sin variaciones
sustanciales en los contenidos, en

y en el carácter de los
materiales instruccionales utiliz8idos,
por lo menos en los pasa(jos 30 años.
En estas son muy po-

mites, derivadas e Creo que
es suficiente, para vivimos la

pensar hubiéramos
hecho mientras nuestros pn)fesores
calculaban, por medio de una tabla de

el valor de una eXIJresié,n
aritmética con divisio-
nes, y si hubiéramos
contado con una calculadora de las más
elementales de ahora. Por supuesto, la
solución no está en prohibir el uso de
las calculadoras, ni la existen­
cía de los sistemas de computación sim­
bólica. Hacerlo sería magnificar los te·
mores o la incertidumbre que ocasiona
el cambio, desconociendo que hay una
comunidad ansiosa por conocer
taciones curriculares a las nuevas dis-

y dís~)ues,ta

a que el acoger tales
taciones el de
eqUlp10sy el conocímiento de «software»
eSIJec:ífico. hecho que hace (cOIYlnrt>r."i.

ble el alcance limitado de los
intentos iniciales. O sería pre-

una herramienta de la cual se
ha afirmado:

para concluir que el núme-
ro de provec;tos de y de-
sarrollo centrados en el de las
mismas en el proceso docente de los
cursos de matemáticas, tanto a nivel de
la educación secundaria como superior,
crecerá en en los próximos
años. Esto no se debe como
una actividad de del proce-
so de al desa-
rrollo científico y de las so-
ciedades más avanzadas 1992),
ni como la de su-
¡JU"'''''lV;:' teóricos y de verdad
no establecida sobre la influencia de las
tecnologías en los diferentes ámbitos de
la educación matemática. por el
contrario, el de estos pro-

se debería entender como res­
puesta al advenimiento de una tecnolo-

con características aprO\/e(;haibIE~s

para la creación de nuevos ambientes
de en la medida en que los
obi,eti'JOs de este sean cla-
ros. citar lo sucedido
a uno de mis en desarrollo de
una clase sobre de funcío-
nes, cuando terminó de trazar la
de:splJés de haber obtenido todos los
elementos por cálculo
diferencial, fue por uno de
sus alumnos quien, mientras le mostra­
ba \a que había obtenido en su
calculadora, le «Profesor, que­
dó En este punto es conve­
niente considerar la afirmación de que
alrededor del 80% del de las cIa­
ses en los cursos de matemáticas se
dedica a procurar que los estudiantes
adquieran destrezas que de una u otra
manera hace un comp¡uti,dcH

Fraser, 1992).

No es difícil lo que sucede-
rá en el ambiente de clase cuando se
pOIPU\anc~e entre los estudiantes el uso
de las calculadoras con capacidades

de cálculo si los
cursos se dedicando básicamen­
te a lograr que el estudiante calcule lí-

este resultado fue trascendido por el
mismo al la exis-
tencia de infinitos COlltrcl.ejlemplols.

Los otros dos dominios de la activi­
dad matemática mencionados inicial­
mente caen en la esfera de la educa­
ción matemática, en la cual no se pue­
de hablar de un cambio evidente como
resultado de la influencia de las tecno-

cOlmputalcic)na.les y de comunica-
ciones. Sin es suficiente un
vistazo a las que esta

tiene en la creación de nue­
vos ambientes de enseñanza y de

Debe anotarse, en relación con el
aSipelcto anterior, que el uso del compu­
tador no sólo ha estimulado la investi-

matemática sino que ha
un determinante en la
matemática de resultados. Es
casi en este la refe-
rencia a la prueba del Teorema de los
cuatro colores, pero también a la crítica
que pesa sobre las "asistidas
por en el sentido de que
poco a la de por

el teorema es verdadero
chhouse, 1 Sin el mis­
mo autor sostiene que el cOlmp¡utildc)r

un
te para generar nuevos resultados a

de otros obtenidos con su utiliza­
ción. Tal es el caso del cOlntn::leí¡emplo
hallado por Elkies en 1988, que sirvió
para mostrar que de Euler,
de que cuarta de un
entero ser la suma de tres po-
tencias cuartas, no es verdadera:

tados de ellas, obtenidos con un enfo­
que por las ca­
palcidiad€~s numéricas, simbólicas de

pnJgr'anlas matemá­
actualmente rli,,:nnnihIA<:: Este en­

imiPol,ibile o excesivamen-
te difícil antes del advenimiento esta
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amortizables, utilizados en la actividad
¡JIlJULHAIJJ el de renta, que sufren
de;3gaste como consecuencia de su uso
y del paso del
Por no son deprE!ciélbIE~S

los activos movibles tales como mate­
rias bienes en vía de produc­
ción e inventarios y valores mobiliarios.
Se entiende por valores mobiliarios los
títulos de paliicipa<:io­
nes de haberes en sociedades, de can­
tidades prestadas, de de
fondos o de servicios que
son materia de mercanti-
les o civiles".

El término se usa en
un número de contextos diferentes
como son:

1 Una deducción tributaria.

2. Un costo de operación.

3. Un medio de generar fondos para
reemplazar el

4, Un reconocimiento de la realidad
económica del bien.

RODRIGO

INTRODUCCION
En 1992 se estableció en Colombia

el Sistema de los Integrales por
el cual afecta tanto los pro­

cesos contables como los procesos fis­
cales. Era de esperarse que muchos

de
decisión, sobre diversos aspectos de
la sufrieran algunos
cambios.

En este artículo se analiza el desen­
volvimiento de una de las variables de
todo estado financiero: la depreciación;
y se presentan resultados de las
cas de la gran empresa del
Valle del Cauca en relación con esta
variable económico - tributarla.

ASPECTOS GENERALES
El régimen contable y tributario co­

lombiano establece: "La depreciación es
una deducción tributaria por
el gobierno para recuperar la pérdida de
valor de los activos fijos tangibles, con
excepción de los terrenos, que no sean
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habilidades intelectuales y estratE~giéls

r:oI1nCISci!tiv¡3.s neC€lSalrias para el apren­
disc:iplírla. En parlicul¡3.r,

de los llamados
"eorr¡puter AlaleOlra S,vsitenls» como
Derive, Mathematica, Maple, Mathcad,
así como de calculadoras con
dad de numérica, gráfica
y simbólica, replanteamientos
no sólo de los contenidos de los cursos
de matemática, sino de los objetivos
específicos de Este replan­
teamiento no debe ser voluntarísta, es­
pontáne<), sino el resultado de una in­
ve:3ticlación educativa que se plantEle
1)f!:::l..IUJ Ilel::> como las siguientes y trate
de dar respuesta a ellas: expre­
siones del conocimiento matemático
ven favorecido su cuando
el estudiante tiene acceso a las nuevas
formas de y ca~lacida­

des de transformación simbólica propor­
cionadas por los sistemas de com¡:;lut¡3.­
ción simbólica? qué forma el uso
de los sistemas de computación simbó-
lica favorecer cambios en el pro-
ceso de de las
matemáticas no sólo en la relación del
alumno con las sino en la
interacción alumno-profesor?
afecta la presencia de las calculadoras
graficadoras y simbólicas los modelos
instruccionales tradicionales en la en­
señanza de las matemáticas? (SeS,
1996), Es claro que no son estos los
únicos para responder;
pero, es también claro que al hacerlo
estaremos avanzando hacía una utiliza­
ción más de la tecnología
y, muy posiblemente, hacía una
ca instruccíonal más coherente con los
recursos de este final de
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